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			Dedicatoria

			Para mi hermano, Ernesto: el más fuerte, el más avispado y el más brillante. Con una oración en mi corazón para que un día te acerques a Dios, el verdadero artífice de todos los logros que has alcanzado.

		

		
			
			Introducción

			Cuando era niño, mi madre me decía que debía comer bien para ser fuerte como Sansón. En la clase de infantes de la iglesia se destacaban los rasgos positivos de ese chico: su llegada al hogar de sus padres como regalo de Dios, su elección como niño dedicado al Señor (lo que demostraba que los niños también podíamos consagrarnos a Dios sin importar nuestra edad), así como las primeras demostraciones de un poder físico sobrenatural. Como en el caso de muchos niños, el chico de la melena se volvió uno de mis héroes favoritos de la Biblia. ¡Yo anhelaba ser tan fuerte como Sansón! Soñaba con levantar un día unas puertas tan grandes como las de Gaza o acabar con cuantos rivales se plantaran delante de mí, como el héroe hebreo había reducido un día a mil filisteos.

			El problema fue que, cuando entré en la adolescencia, Sansón ya no resultaba tan buen ejemplo. Al contrario, tanto en la casa como en la iglesia nos advertían que no debíamos seguir el modelo del joven que se había enamorado de Dalila. Al mismo tiempo, se resaltaban los rasgos negativos del personaje para desanimarnos de imitar su conducta: su espíritu caprichoso, su desobediencia hacia sus padres, su indiferencia hacia los votos sagrados, su atrevimiento como líder de Israel, entre otros. ¿Qué había sucedido con mi gran héroe de la infancia? Lo peor de todo es que yo también me identificaba con él, ya que me sentía atraído por chicas que no asistían a la iglesia.

			Lo más interesante fue reflexionar en Sansón una vez que contraje matrimonio. A partir de entonces, empecé a leer la historia de ese hombre de otra manera. Me di cuenta de que Sansón era terrible como cónyuge. ¡Siempre terminaba sometido a la voluntad de sus mujeres! Pero cuando me convertí en padre el relato tomó dimensiones que no había imaginado, ya que nunca antes me había puesto en los zapatos de los padres de ese chico, quienes aparecen a lo largo de toda esta historia, de principio a fin, como testigos de las acciones de su hijo, especialmente la sufrida madre de Sansón.

			Es cierto. Sansón es uno de los personajes más representativos de las historias de la Biblia. Sus imágenes van desde las de un muchacho loco hasta un “héroe, luchador por la libertad, terrorista, xenofilíaco (amante de lo extranjero), figura cómica, figura trágica, tramposo, símbolo de Israel, nazareo y juez”.1 Sansón es el Hércules del Antiguo Testamento, el guerrero carismático, el símbolo de Israel, el hombre salvaje que destroza a civilizados enemigos, quienes pertenecen al ámbito de la cultura, ya que viven en ciudades y cultivan campos.2 

			Hace más de diez años elaboré un sermón sobre Sansón. Lo titulé El chico de las fiestas. Desde la primera vez que lo expuse, noté que causó un gran impacto entre la audiencia. Cada vez que lo predicaba en diversos lugares, las reacciones eran muy significativas, especialmente entre los jóvenes. Nunca olvidaré cómo, al salir de una iglesia en Nueva York, unos jóvenes se me acercaron después de escuchar el sermón y me abrazaron con gran emoción. Sus lágrimas me confirmaron que hay algo especial en esta historia. Reflexionar en la vida de Sansón era sumamente atractivo para los chicos de la iglesia. Así que pensé que algún día escribiría un libro sobre este personaje sui géneris de la Biblia.

			¿Acaso tiene relevancia la historia de un joven que vivió hace tres mil años en una lejana región de este mundo? ¡Por supuesto que sí! Eso nos recuerda que los seres humanos no hemos cambiado tanto. Todavía nos identificamos con personajes de la literatura antigua y, muchas veces, cometemos sus mismos errores, a pesar de que ya conocemos el final de sus historias. ¿Por qué? Porque a pesar de los avances de la tecnología y de los elementos artificiales de la vida contemporánea, no hemos perdido la esencia que nos hace humanos. Por eso, decidí insertar relatos de la literatura universal en diversas partes de este libro. 

			Sí, es verdad. No hemos cambiado tanto. De ahí que la historia de Sansón resulte tan contemporánea. La gente de esta época también es voluntariosa, atrevida, desafiante ante el peligro y endiabladamente rebelde. Hoy, muchos jóvenes desobedecen a sus padres y se encaprichan con personas que les destruyen la vida. Además, un buen número de personas cree que la vida es para divertirse y se la pasan de fiesta en fiesta. Por supuesto, hoy aún hay quienes, en nombre del amor, son capaces de echar por la borda una vida promisoria. 

			Para ambientar una historia ocurrida hace tres mil años, me he valido de algunas herramientas literarias que, por supuesto, van más allá del relato bíblico. Este es el caso de los diálogos de los personajes. Sin embargo, no creo romper el propósito del autor ni la interpretación de las Escrituras. Más bien, busco hacer la lectura más amena. En el caso de las fechas y los elementos históricos, he tratado de fundamentar mis argumentos con referencias bibliográficas.

			Empecé a escribir este libro durante la última etapa de mi residencia en Madrid (España). Pero gran parte de esta obra fue elaborada durante una breve —pero muy enriquecedora— estancia en Villahermosa (Tabasco, México), donde tuve la enorme satisfacción de convivir con personas extraordinarias de la Iglesia 27 de febrero. Así fue como El chico de las fiestas fue tomando forma, hasta llegar a ser una realidad. 

			Espero que disfrutes mucho este libro, tanto como yo me he gozado al escribirlo.

			Alejandro Medina Villarreal

			Ciudad de México

			

			
					1	 José Luis Sicre, Jueces (Navarra: Editorial Verbo Divino, 2018), p. 436.

					2	 Ibid., p. 437.

			
		

		
			
			Capítulo 1

			La decadencia del pueblo de Israel

			Tres generaciones hacia la rebeldía

			La Biblia dice que desde la salida de Egipto a la entrada a Canaán hubo tres generaciones. En primer lugar, la generación de Moisés, a la que le tocó vivir la última parte de la esclavitud en Egipto, presenciando los milagros obrados por el Cielo y las diez plagas que cayeron sobre la tierra de los faraones. Fue la generación que salió victoriosa de la esclavitud, cruzó el mar Rojo y recibió las tablas de la Ley en el monte Sinaí. Asimismo, observó la destrucción del ejército más poderoso de la época. Sin embargo, también fue la generación de las quejas y las murmuraciones contra el liderazgo de Moisés y los propósitos de Dios para conducirlos a la tierra prometida. Tuvo diversas crisis de rebeldía, como la de la exigencia de comer carne y la falta de agua. “¡Para qué nos has sacado de Egipto!”, fue la constante reclamación. La situación llegó a tal punto que Dios condenó a dicha generación —con la excepción de Josué y Caleb—, a morir en el desierto. Únicamente entrarían en Canaán los niños y los jóvenes menores de veinte años.

			La generación de Moisés se quedó fuera de la tierra prometida y tuvo que vivir cuarenta años en el desierto hasta ser exterminada. Pero se concentró en preparar a sus niños y jóvenes para enfrentar el futuro: la conquista de Canaán. Ya no había tiempo para quejas. Ahora era momento de enseñar a sus pequeños a desarrollar algo que iban a necesitar: una buena actitud ante las adversidades y habilidades suficientes para mantenerse en pie. Ahí en el desierto nacería la segunda generación.

			La generación de Josué creció en el desierto, en medio de las inclemencias del tiempo, la inmensidad de un horizonte inhóspito y la amenaza de las serpientes. Ahí tuvo que aprender a confiar en Dios y enfrentarse a circunstancias desfavorables cada día. Fue la generación que proveyó de los soldados que más adelante se apoderarían de Canaán, desafiando una tierra de gigantes con enorme valor, destruyendo ciudades amuralladas y sometiendo aguerridos ejércitos. No obstante, también tuvo sus momentos críticos, como la crisis de los doce espías y la dolorosa derrota de Hai. La mayor parte de su vida fueron privaciones, luchas y guerras contra los enemigos. Finalmente, lograron la victoria y vieron cumplida la promesa que Dios les había hecho: ahora eran los nuevos poseedores de Canaán.

			Cuando ya se había conquistado la tierra prometida, nació la generación perversa. La descripción de las Escrituras es impactante:

			El pueblo había servido a Jehová todo el tiempo que vivió Josué, y también mientras vivieron los ancianos que sobrevivieron a Josué, los cuales habían sido testigos de todas las grandes obras que Jehová había hecho en favor de Israel. Pero murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, a la edad de ciento diez años. Lo sepultaron en su heredad en Timnat-sera, en los montes de Efraín, al norte del monte Gaas. Y murió también toda aquella generación, por lo que la generación que se levantó después no conocía a Jehová ni la obra que él había hecho por Israel. Después, los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová y sirvieron a los baales. Dejaron a Jehová, el Dios de sus padres, que los había sacado de la tierra de Egipto, y se fueron tras otros dioses, los dioses de los pueblos que estaban en sus alrededores, y los adoraron, provocando la ira de Jehová. Dejaron a Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot (Juec. 2:7-13).

			La generación perversa nació en la última parte de la conquista de Canaán y los inicios del dominio hebreo sobre estas tierras. Fueron niños y jóvenes que recibieron todas las facilidades para vivir cómodamente y servir a Dios. Nada de esclavitud, desiertos con temperaturas extremas ni constantes batallas contra enemigos poderosos. Eran libres, prósperos y poseedores de la tierra. ¿Qué sucedió con ellos?

			La palabra clave está en el versículo 10: “La generación que se levantó después no conocía a Jehová ni la obra que él había hecho por Israel”. En hebreo, el verbo yadá, que se traduce como “conocer”, tiene que ver con conocer a alguien a través de una relación íntima, que puede incluir el aspecto sexual. En el caso de conocer a Dios, se refiere a un profundo vínculo espiritual a través de los mecanismos que él nos ha dado, como la oración, el estudio de la Biblia, la testificación y la contemplación de la naturaleza, entre otros. Esta nueva generación estaba compuesta por niños y jóvenes que crecieron sin una sólida relación con Dios. No les contaron de las maravillas que él había obrado en el pasado. Por lo tanto, no conocían la voluntad de Dios ni sabían depender de él. 

			De acuerdo con la Biblia, mientras hubo un sólido liderazgo en Israel que empujó a los hebreos a servir a Dios, la gente siguió al Señor. Pero la muerte de Josué marcó la diferencia para muchos de ellos. Así que ya no hubo llamamientos a la fidelidad ni exhortaciones a la obediencia, es decir, que ya nadie andaba detrás de ellos insistiendo para que fueran fieles a Dios. En cuanto se apagaron esas voces, no se sintieron obligados a continuar con sus prácticas religiosas originales y se rebelaron contra ellas. Es más, se integraron a la práctica de los cultos a Baal, el nombre de muchos dioses locales que protegían la fertilidad de la tierra. Como se le consideraba responsable del relámpago, el trueno y la lluvia, se creía que traía la fertilidad a la tierra de Canaán, cuya agricultura dependía de la lluvia. De ahí que celebraran cultos de fertilidad a través de relaciones sexuales, ya que se consideraba que esto produciría fecundidad en la tierra, los animales y los seres humanos.

			A pesar de que Dios les había indicado que se alejaran de esas prácticas (Deut. 23:17, 18), el pueblo se entregó a las perversiones de la religión cananea, que incluían el sacrificio de adultos y niños, prostitución sagrada, mutilaciones, bestialismo y hechicería.3 ¡Hasta dónde había llegado el pueblo de Dios!

			La orden de destruir a los enemigos

			A pesar de que la conducta de los cananeos era muy ofensiva para Dios, él quiso darles un tiempo de gracia para arrepentirse. A través de sus múltiples medios, los llamó constantemente al arrepentimiento, pero nada funcionó. Alden Thompson lo dice de la siguiente manera:

			Hay indicios en el Pentateuco de que el Señor, en realidad, no tenía intención de entregar la tierra de los cananeos a Israel hasta que la “maldad del amorreo” fuera completa (Gén. 15:16). Llegados a ese punto, la tierra estaría lista para “vomitarlos” (Lev. 18:28; 20:22). Entonces el Señor, a su vez, se hallaría listo para dar a la tierra a Israel, su pueblo. Les advirtió, sin embargo, que no compartieran la maldad de sus predecesores, pues de lo contrario la tierra los vomitaría también a ellos (Lev. 18:24-30; 20:22, 23).4

			Por esa razón, Dios había ordenado a Israel que no conviviera con los cananeos ni mucho menos permitiera que sus hijos se casaran con mujeres de esos pueblos. Acabado su tiempo de gracia, el Señor ya había emitido su juicio sobre ellos e Israel debía ejecutar su voluntad destruyéndolos (Deut. 7:21-24). Sin embargo, el pueblo elegido no se esforzó por echar a los cananeos completamente de su nueva tierra:

			Y Jehová estaba con Judá, quien expulsó a los de las montañas, pero no pudo expulsar a los que habitaban en los llanos, los cuales tenían carros de hierro. Como Moisés había dicho, dieron Hebrón a Caleb. Este expulsó de allí a los tres hijos de Anac, pero al jebuseo, que habitaba en Jerusalén, no lo expulsaron los hijos de Benjamín, y el jebuseo ha habitado con los hijos de Benjamín en Jerusalén hasta hoy (Juec. 1:19-21).

			Al desobedecer la orden divina de echar a los cananeos de la tierra, los israelitas estaban dando muestras de que no tenían interés en servir a Dios.5

			El mal ejemplo de Judá al dejar con vida a sus enemigos fue seguido posteriormente por la tribu de Benjamín, quien tampoco expulsó a los jebuseos. Ese también fue el patrón que siguieron el resto de las tribus. Israel se sintió fuerte e “hizo tributario al cananeo, pero no lo expulsó” (Juec. 1:28). Los siguientes versículos de la Biblia son muy descriptivos:

			Tampoco Manasés expulsó a los de Bet-seán ni a los de sus aldeas, ni a los de Taanac y sus aldeas, ni a los de Dor y sus aldeas, ni a los habitantes de Ibleam y sus aldeas, ni a los que vivían en Meguido y en sus aldeas; y el cananeo persistía en habitar en aquella tierra. Cuando Israel se sintió fuerte, hizo tributario al cananeo, pero no lo expulsó. Tampoco Efraín expulsó al cananeo que habitaba en Gezer, sino dejó que el cananeo habitara en medio de ellos. Tampoco Zabulón expulsó a los que habitaban en Quitrón, ni a los que habitaban en Naalal, sino que el cananeo habitó en medio de él y le fue tributario. Tampoco Aser expulsó a los que habitaban en Aco, ni a los que vivían en Sidón, en Ahlab, en Aczib, en Helba, en Afec y en Rehob. Y vivió Aser entre los cananeos que habitaban en la tierra, pues no los expulsó. Tampoco Neftalí expulsó a los que vivían en Bet-semes ni a los de Bet-anat, sino que vivió entre los cananeos que habitaban en la tierra; pero le fueron tributarios los habitantes de Bet-semes y los de Bet-anat. Los amorreos empujaron a los hijos de Dan hasta la montaña, y no los dejaron descender a los llanos. El amorreo persistió en habitar en el monte de Heres, en Ajalón y en Saalbim, pero cuando la casa de José cobró fuerzas, lo hizo tributario. El límite del amorreo fue desde la subida de Acrabim, desde Sela hacia arriba (Juec. 1:27-36).

			Había que expulsar a los cananeos definitivamente, porque luego se podrían volver contra Israel y amenazar su dominio. Lo mismo pasa con los vicios. No hay que dejarlos vivir en la conciencia. Es mejor acabar con ellos y no darles espacio para que resurjan y nos sigan haciendo daño. 

			Aquí se inicia la decadencia del pueblo de Israel. Al paso del tiempo, los cananeos se habían fortalecido. En especial, los filisteos se establecieron en la planicie costera alrededor del año 1200 a. C. y se fueron expandiendo hacia las colinas de Israel. El liderazgo de Samgar dio un respiro temporal a los hebreos (Juec. 3:31), pero la fusión de fuerzas filisteas y amorreos obligó a la tribu de Dan —a la que pertenecía Sansón— a emigrar (Juec. 18). El remanente danita soportó, junto con Judá, el embate de la presión filistea. En esta etapa, el dominio filisteo no era tan pesado, incluso Judá lo aceptó sin tantos reparos (Juec. 15:11). Aparentemente, se estableció por infiltración y no tanto por la fuerza, bajo la promesa de ventajas económicas para la población. Poca gente percibía el riesgo que este tipo de situaciones representaba para la independencia hebrea.6

			Hay varias hipótesis en torno al origen de los filisteos. De acuerdo con la Biblia, los filisteos vinieron de Caftor (Gén. 10:14; Deut. 2:23; Jer. 47:4; Amós 9:7), identificada por algunos especialistas como Creta, aunque otros eruditos la ubican en Asia Menor.7 Génesis 26:1 los menciona en los días de los patriarcas, y en especial a uno de sus reyes, Abimelec, quien vivía en Gerar.

			Además de la Biblia, una fuente de información muy importante proviene de Egipto. Los egipcios aseguran que los filisteos eran un pueblo de mercenarios a quienes llamaban purasti. Específicamente, hay referencias a ellos durante el reinado de Ramsés III, quien los derrotó en una batalla por tierra y mar a principios del siglo XII a. C. Los registros del combate se encuentran en relieves e inscripciones del templo de Medinet Habu, en Tebas.8

			Fueron los filisteos y otros pueblos del mar, quienes aparentemente llegaron de Grecia, los Balcanes y un poco más al norte, para migrar hacia el sur y a quienes se considera responsables de la caída del Imperio hitita y la destrucción de muchas ciudades a lo largo de la costa de Siria y Palestina.9

			Eso significa que, después de la guerra de Troya, alrededor de 1200 a. C., una rama de los troyanos, identificada ya como los filisteos, invadió Egipto cerca de 1176 a. C., pero fue reprimida por el faraón tiempo después. Aparentemente, sirvieron a los egipcios como mercenarios en el delta del Nilo, Nubia y el suroeste de Canaán, hasta que lograron su independencia. Con el tiempo, los filisteos adoptaron la cultura de los cananeos y llegaron a someterlos.10 Sin embargo, estos fértiles pero limitados terrenos no llenaron las expectativas de los nuevos dueños y de su hambre de territorio, así que pusieron sus ojos en las provincias del pueblo de Israel y comenzaron a invadir la región.11

			El popular enfrentamiento entre David y Goliat guarda importantes similitudes con la práctica del combate entre campeones para evitar matanzas inútiles, que era común en el mundo antiguo. Otros ejemplos se encuentran en la Biblia (1 Sam. 21:15-22; 2 Sam. 2:12-17; 23:20), en fuentes clásicas y en la literatura del Antiguo Oriente Próximo.12 De manera especial, algunos historiadores consideran que todo el episodio de David y Goliat “desprende un curioso aroma a epopeya homérica”. De ahí que, al comparar el desafío de Goliat (1 Sam. 17:3-11) con el de Paris y Menelao, o el de Aquiles y Héctor en la Ilíada de Homero, resulte difícil no establecer un vínculo.13 El desafío de Héctor a los aqueos es particularmente parecido al de Goliat:

			¡Oídme, troyanos y aqueos, de buenas grebas, / que quiero decir lo que el ánimo en el pecho me ordena! / [...] Ya que hay entre vosotros paladines de bando panaqueo, / que al que de ellos ahora su ánimo le dicte luchar conmigo/se destaque de todos y comparezca aquí ante el divino Héctor. / He aquí lo que propongo, y sea Zeus nuestro testigo: / si ese me hace presa suya con el bronce de largo filo, / que me despoje de las armas y las lleve a las cóncavas naves; / pero que devuelva mi cuerpo a casa, para que tras morir del fuego / me hagan partícipe los troyanos y las esposas de los troyanos. / Y si yo le hago presa mía y Apolo me otorga la gloria, / le despojaré de las armas y me las llevaré a la sacra Ilio, / y las colgaré junto al templo del flechador Apolo; / pero el cadáver lo devolveré a las naves, de buenos bancos, / para que los aqueos, de melenuda cabellera, le tributen exequias / y amontonen en su honor un túmulo en el espacioso Helesponto. […] / Así habló, y todos se quedaron callados en silencio. / Se avergonzaban de rehusar, pero temían aceptar.14

			La escena bíblica es muy similar: hebreos y filisteos se encuentran en orden para la batalla. En ese momento, se presenta un paladín que desafía al ejército de Israel:

			¿Para qué os habéis puesto en orden de batalla? ¿No soy yo el filisteo y vosotros los siervos de Saúl? Escoged de entre vosotros un hombre que venga contra mí. Si él puede pelear conmigo y me vence, nosotros seremos vuestros siervos; y si yo puedo más que él y lo venzo, vosotros seréis nuestros siervos y nos serviréis. Hoy yo he desafiado —añadió el filisteo— al campamento de Israel; dadme un hombre que pelee conmigo. Al escuchar Saúl y todo Israel estas palabras del filisteo, se turbaron y tuvieron mucho miedo (1 Sam. 17:8-11).

			Con el tiempo, los filisteos establecieron una especie de coalición de cinco ciudades (Gaza, Asdod, Ascalón, Gat y Ecrón), en vez de una nación propiamente dicha. Cada una de las ciudades era gobernada por un príncipe, en lugar de un rey para todo el territorio (1 Sam. 29:2). La mayoría de sus nombres, así como los de sus dioses (Dagón, Astarot y ­Baal-zebub), eran de origen cananeo (Juec. 16:23; 1 Sam. 5:2-5; 31:10; 2 Rey. 1:2).

			Con un pueblo hebreo indiferente a la voluntad divina, perezoso para luchar y enfrentarse a las adversidades y, por si fuera poco, carente de un liderazgo sólido, una vez más fueron sometidos por sus enemigos. La exitosa conquista de Canaán había sido como una ilusión, pues había durado muy poco tiempo.

			Los nietos no tuvieron la estatura espiritual de los abuelos, que habían dado todo por la causa de la Palabra de Dios. ¿Te suena familiar esta historia? En realidad, es más común de lo que uno se imagina. Detrás de la tragedia de la generación rebelde hay un problema de educación. El libro de Jueces está lleno de enseñanzas que tienen que ver con la formación de un ser humano para el éxito o el fracaso.

			Una época de caudillos

			Ante una terrible falta de liderazgo, se inicia la época de los caudillos en la historia de Israel. Aparecerán Otoniel, Aod, Samgar, Débora y Barac, Gedeón, Abimelec, Tola, Jair, Jefté, Ibzán y Abdón, entre otros. Algunos tendrán un mejor liderazgo que otros, pero ahora el pueblo dependerá de la personalidad y el carisma del líder. Por supuesto, también asumirá sus prepotencias y actitudes caprichosas, si es el caso. Por ejemplo, en su momento, Gedeón fue el gran salvador del pueblo, pero su mal ejemplo con el culto a un efod y la práctica de la poligamia dio un terrible ejemplo a los israelitas.

			Con los caudillos se crea todo un aparato de poder que pretende funcionar como una especie de monarquía, donde la familia del cabecilla adquiere una realeza temporal. Eso desata cruentas luchas por el poder entre los descendientes a la muerte del juez de turno, como el caso de Abimelec, quien mató a sus setenta hermanos (hijos de Gedeón).

			He aquí un fiel resumen de la época de los jueces:

			Después, los hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová y sirvieron a los baales. Dejaron a Jehová, el Dios de sus padres, que los había sacado de la tierra de Egipto, y se fueron tras otros dioses, los dioses de los pueblos que estaban en sus alrededores, y los adoraron, provocando la ira de Jehová. Dejaron a Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot. Se encendió entonces contra Israel el furor de Jehová, quien los entregó en manos de salteadores que los despojaron, y los vendió en manos de sus enemigos de alrededor, a los cuales no pudieron ya hacerles frente. Por dondequiera que salían, la mano de Jehová estaba contra ellos para mal, como Jehová había dicho y se lo había jurado. Y se vieron en una gran aflicción. Jehová levantó jueces que los libraran de manos de quienes los despojaban; pero tampoco oyeron a sus jueces, sino que fueron tras dioses ajenos, a los cuales adoraron. Se apartaron pronto del camino en que anduvieron sus padres, que obedecían a los mandamientos de Jehová; ellos no hicieron así. Cuando Jehová les levantaba jueces, Jehová estaba con el juez, y los libraba de manos de los enemigos mientras vivía aquel juez; porque Jehová era movido a misericordia al oírlos gemir por causa de quienes los oprimían y afligían. Pero acontecía que, al morir el juez, ellos volvían a corromperse, más aún que sus padres, siguiendo a dioses ajenos para servirlos e inclinándose delante de ellos. No se apartaban de sus obras ni de su obstinado camino (Juec. 2:11-19).

			El patrón se puede resumir de la siguiente manera:

			1. el pueblo de Israel se aleja de Dios y desobedece su Palabra;

			2. al poco tiempo, es sometido por sus enemigos;

			3. Dios envía a un libertador para rescatar a los suyos;

			4. el pueblo es fiel mientras viva el libertador;

			5. el pueblo vuelve a corromperse.

			Este ciclo se repite a lo largo del libro de Jueces. Esto es lo que en literatura se llama patrón estructural, lo cual da forma a un texto. Los patrones estructurales crean expectativas en los lectores. Ya sea que nos demos cuenta o no, formulamos expectativas a partir de los patrones que encontramos.15 Ahora bien, hay que recordar que el libro de Jueces se escribió originalmente para una cultura en gran parte oral, donde la gente era proclive a seguir patrones en los relatos y desviarse lo menos posible de ellos.16

			El autor del libro de Jueces está tratando de decirnos algo con los acontecimientos que él escoge al escribir su obra, así como el estilo literario que sigue. Es decir, el texto tiene un propósito: se trata de un urgente llamamiento al pueblo de Dios para creer en él y encontrar la vida en los caminos divinos.17

			La falta de liderazgo y organización hacían muy vulnerable al pueblo de Israel a los ataques de los enemigos. Simplemente no había una cabeza que condujera las doce tribus.18 Los enemigos venían desde lejos, como el caso de Cusan-risataim, rey de Mesopotamia, o de la propia tierra de Canaán, repartidos entre amonitas, madianitas, moabitas y filisteos.
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			Época de altibajos

			De acuerdo con el cuadro anterior, el periodo de los jueces se habría prolongado casi trescientos años. Sin embargo, hay otros eruditos que consideran que en el registro bíblico no está claro cuánto duró dicha etapa de la historia de Israel.20 Asimismo, cuestionan el hecho de que un juez gobernara detrás de otro y sugieren que “muchos jueces debieron de gobernar simultáneamente, cada uno de ellos como responsable de las tribus de su área inmediata”.21 Lo cierto es que se trata de altibajos espirituales, económicos, sociales y políticos. La palabra clave es inestabilidad. En este punto, la descripción bíblica es inmejorable: “En aquellos días no había rey en Israel y cada cual hacía lo que bien le parecía” (Juec. 17:6; 18:1; 19:1). Es verdad, a lo largo del libro de Jueces se observa una nación en perpetuo fracaso y pecado recibiendo de Dios tanto justicia como misericordia.22 De ahí que el autor de este libro de la Biblia tenga evidentes propósitos didácticos al narrar un periodo de constantes derrotas del pueblo de Israel. Es decir, se trata de aprender de los grandes errores del pasado.23 

			¿Qué sucede cuando existen tales vacíos de poder en una sociedad? Muy sencillo: otro los va a llenar. Así que comenzaron a surgir bandas, como las que en su momento comandará Jefté, para controlar ciertos territorios. La falta de rumbo en el país empobrece rápidamente a la población. En apenas doscientos años, ¡vemos a los hebreos viviendo en cuevas y arruinados económicamente! (Juec. 6:2-6).

			Como lo revela la actitud de Gedeón, entre algunos sectores del pueblo empezó a crecer un fuerte resentimiento hacia Dios y su Palabra, como si él fuera responsable de lo que estaba sucediendo:

			Ah, señor mío, si Jehová está con nosotros, ¿por qué nos ha sobrevenido todo esto? ¿Dónde están todas esas maravillas que nuestros padres nos han contado? Decían: “¿No nos sacó Jehová de Egipto?” Y ahora Jehová nos ha desamparado y nos ha entregado en manos de los madianitas (Juec. 6:13).

			Las victorias temporales de los caudillos trajeron prosperidad al país y envalentonaron al pueblo para rebelarse más adelante. Pero, al repetirse el patrón de la desobediencia-clamor-liberación-desobediencia, las cosas fueron de mal en peor. En tantos años de inestabilidad, la sociedad se ha acostumbrado a desconfiar de sus líderes y esperar una hecatombe en el momento menos esperado.

			El liderazgo de Israel no tenía una estructura bien establecida. Más bien dependía de un caudillo que supiera organizar tropas e infundirles valor para salvar al pueblo. Pero no tenían ni idea de lo que conllevaba gobernar a una nación y darle rumbo. Así que la sucesión de poder se convirtió en un proceso muy dramático, por momentos semejante a un golpe de Estado.

			No se sabía quién podía ser el próximo líder del pueblo. Nadie estaba preparando líderes para organizar al país. Eso desató una crisis de liderazgo espiritual, como se observa en el caso de Micaía, quien montó un santuario privado y contrató a un levita para servir como su sacerdote. Pero después, una banda de danitas se llevó al sacerdote y le ofreció una mejor paga por sus servicios. Es decir, se trataba de un sacerdote que se vendía al mejor postor.

			En esos tiempos, Dios parecía contar con un plan y contestó la oración de una familia que anhelaba la llegada de un niño.
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			Capítulo 2

			Un visitante de otro mundo

			Un niño muy deseado

			Manoa era un hombre de la tribu de Benjamín que había formado un hogar fiel a Dios a pesar de la deslealtad que prevalecía entre el pueblo de Israel.24 Junto con su esposa, vivía en Zora, una población ubicada a unos 25 kilómetros al oeste de Jerusalén, en el valle de Sorec. No obstante, la familia no tenía hijos. En los tiempos bíblicos la concepción era un asunto de suma importancia. En muchas ocasiones, la esterilidad era considerada como una deshonra y el resultado de algún pecado, así como una señal de desaprobación divina. No faltaban las historias y murmuraciones que corrían de aquí para allá cada vez que una familia no podía tener hijos.

			No quedar embarazada era terrible para una mujer hebrea. Al no poder darle descendencia, una mujer estéril corría el riesgo de ser repudiada por su esposo, quien llegaba al punto de tomar otra mujer para tener hijos, como en el caso de Elcana, el padre de Samuel. Por supuesto, nadie se ponía a pensar que la esterilidad bien podía residir en el varón, aunque las mujeres fueran consideradas responsables. En cualquier caso, una mujer sin hijos llegaba a pensar que estaba bajo maldición de Dios (Gén. 16:2).

			Por eso, tener un bebé después de un periodo de esterilidad era signo de la bendición del Cielo. ¡Menuda noticia! Tal vez, la historia más extraña de estos embarazos milagrosos sea de la Abraham y Sara, quienes fueron padres durante su vejez. Casos como el de Rebeca, Raquel y Elisabet (la madre de Juan el Bautista) muestran un interesante patrón: cada vez que la Biblia presenta a un niño que nace después de un periodo de esterilidad se trata de una señal de que ese bebé es un don de Dios.25

			Asimismo, en casos como el de Ismael, Isaac, Sansón, Juan el Bautista y Jesús se repite el siguiente patrón en la anunciación del bebé:

			1. la aparición del Señor o su ángel;

			2. el temor de la persona ante la presencia de un ser sobrenatural;

			3. el mensaje divino;

			4. una objeción o la petición de una señal;

			5. la dádiva de una señal como confirmación.26

			De modo que el inicio de la historia de Sansón se centra en la infecundidad de la esposa de Manoa, no tanto por el dolor y la angustia con los que el mundo antiguo vinculaba dicha situación, sino por la importancia teológica de la esterilidad en la Biblia. Es decir, los momentos de gran dificultad para tener hijos funcionan como el contexto de maravillosas concepciones.27
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			El hombre o la mujer que se aparte haciendo voto de nazareo, para dedicarse a Jehová, se abstendrá de vino y de sidra. No beberá vinagre de vino ni vinagre de sidra, ni beberá ningún licor de uvas, ni tampoco comerá uvas frescas ni secas. En todo el tiempo de su nazareato, de todo lo que se hace de la vid, desde los granillos hasta el hollejo, no comerá. En todo el tiempo del voto de su nazareato no pasará navaja por su cabeza: hasta que se cumplan los días de su consagración a Jehová, será santo y se dejará crecer el cabello. Durante todo el tiempo que se aparte para Jehová, no se acercará a persona muerta. Ni aun por su padre ni por su madre, ni por su hermano ni por su hermana, podrá contaminarse cuando mueran, pues la consagración de su Dios lleva sobre su cabeza. Todo el tiempo de su nazareato estará consagrado a Jehová (Núm. 6:2-8).

			
			
			Alimentación y educación

			
			
			[...] en los últimos días vendrán tiempos peligrosos. Habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanidosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, calumniadores, sin templanza, crueles, enemigos de lo bueno, traidores, impetuosos, engreídos, amadores de los deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella. A esos, evítalos (2 Tim. 3:1-5).

			
			
			
			
			Pocos son los que comprenden debidamente la influencia que sus hábitos relativos a la alimentación ejercen sobre su salud, su carácter, su utilidad en el mundo y su destino eterno. El apetito debe sujetarse siempre a las facultades morales e intelectuales. El cuerpo debe servir a la mente, y no la mente al cuerpo.32

			Un niño voluntarioso

			
			
			
			
			
			
			
			
			Los hijos que han recibido toda clase de atenciones y servicio siempre esperan lo mismo. Y si no se cumplen sus expectativas, se sienten defraudados y se desaniman. Esta misma disposición se manifiesta a través de toda su vida; se sienten incapaces y se reclinan sobre los demás buscando apoyo, esperando que se los favorezca y se les ceda el paso. Y si experimentan oposición, aun después de haber llegado a ser adultos, consideran que se los está maltratando. Así van por el mundo, preocupados, incapaces de soportar su propio peso, a menudo murmurando y demostrando su irritación porque no todo les acomoda.36 

			
			
			Las bondades de la disciplina
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